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Pensa·ndo en la victoria decisiJa, los 
soldados llenos de optimismo, no bajan las lade-

:l i !} ~~s nevadas hacia el horizonte que les so,~ríe. 
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'O. Cuando el sheriff quiso darse cuenta de lo que -0currla 
sln~tó ocho potentes brazos que lo sujetaban. Quiso escapn; 
pero fué tm:ittl. Los indios ••• 

29. Pero los Indios que erllD de lo peorcUo que se fabricaba 
en Indios, se propusieron hacerlo polvo y se lo llevaron n un 
campamento muy lejano. 

31. •.. habló un momento con Torn-Atazo, que como ya sa­
ben nuestros lectores, era el malo que había ca¡:,turado al 
sheriff. -Lo liaremos tiritas-dijo aquel. 

~ - Pc,cos lnslanlee despué8, lo condul-Uon • uM horrenda 
t>rlllíóii en la que arroJ.,.on a aueatro búoe d• 11'111111 manera. 
H•y que hacer constar, que conwt c.n las •• 

28. • .• ahora perseguían a las huestes del sheriff que huían 
despavoridas por el desfiladero. Jim-Bnez se sintió perdido 
y empezó a gritar. 

OO. Al llegar a éste, Jlm vló con esp1mto cómo hnbla ¡ran 
canlfdad de calaveras y huesos humanos por el suelo de la 
ltenda. 8 1 Jefe de la tribu ••• 

32. Jlm-Bnez, que en la refriega habla perdido el gorro qpe 
le hiciera su mam4, estaba hecho polvo y miraba a los pieles 
rolas con cara de idiota. 

UJR_ 
~- ... nonlas bllenaa fk YPl!ad, i. ltabfan atado ge ples y 
mano, y &<el hallaba amordazOilo. Jl~nez lloraba como 
todo• loe bumoa sheriffs" mmua dltlctles. 

(i 
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ffln 
btroe 
n u t ti t to por el Qtonbtutablt aiul 

El otro día, estu- nalldades de nuestra guerra. 

vo a vernos. Carnl­

sa vieja y raída, con 

las cinco flechas. Bo­

tas guerreras. Y en 

fa bocarnanga, una 

Estuvo poco tiempo con 

nosotros, porque de nuevo le 

esperaba el deber en la trin­

chera. 

Valor en nuestras centurias 

rnedalla rnilitar lirnpia y bri- juveniles. Somos la esperan­

liante. 

Tiene catorce años. Ha fu­

c'1ado desde el diez y ocho 

de ..Julio, con las fuerzas de la 

Falange. Estuvo en el asalto al 

alto de León. Luego, · de enla­

ce en la Bandera de Castilla, 

a las órdenes de su COrY"lan­

dante. Un pequeño héroe, que, 

apesar de su escasa edad, tie­

ne derecho a forrnar con nues­

tras rnejores centurias. Ahora, 

desde aquí, delante de rnl me­

sa, se cuadró saludando bra­

zo en alto. No debías haberlo 

hecho. Yo el prirnero, me hu­

biese cuadrado ante 

un héroe y yo no. 

Os diré su nornbre: 

Moro. Entró con las fuerzas i . 

•• 
de España en Toledo. Estuvo lj¡;;¡;ir..i.,.....,._~ ___ _............:.......u=á.--~ __ _:_.._....;;.::,.;;.:,¡:.=...__ 

en la Ciudad Universitaria, Ce­

rro del Aguila y allí, le concedie­

ron la palma de plata a su ban­

dera, ~n la actualidad en la Ma­

liciosa. Si todos los españoles 

fueran corno tú, ESPAÑA sen-

za del rn,añana. Aprended de 

estos pequeños héroes, que 

llevan a los frentes el sabor jo­

ven de. nuestra doctrina. 

¡Camarada 

GREGORIO MOROI 

tiría orgullosa. ¡A TUS ORDENES! 

Flechas. Recordad siern- " BRAZO EN AL TO 

pre a este pequeño camarada TE SALUDAMOS, 

vuestro, que )/a conoce las pe- 111ARRIBA ESPA~AIII 
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Continuaban en España las luchas 

entre musulmanes y cristianos. A la 

muerte de Ordoño, sucedióle en ei tro­

no Alfonso III de Asturias. Este monar­

ca, habla firmado una tregua con los 

ejércitos árabes por tres años. 

Terminada esta tregua, Alfonso III 

combate nuevamente contra los enemi­

gos de su religión, los vence en varias 

ocasiones, y logra que le sean entrega-. 
dos los restos de los mártires Eulogio 

y Leoc(icia1 vilmente asesinados por 

los sarracenos. Desde el año 883, que­

daron agregados a su reinado, Zamora, 

Simancas, Toro y otras poblaciones. En 

un nuevo tratado de paz, firmado con 

el caudillo árabe Mohamed I, aprove­

chó para fundar la ciudad y la fortaleza 

de Burgos, que más tarde sirvió para 

contener el impetuoso avance de las 

fuerzas musulmanas hacia los Pirineos. 

En tanto que Alfonso iba coronándose 

de gloria por sus triunfos, Hano, mag­

nate de Oallcla, intenta asesinarle en 

compañia de otro rebelde cuyo nombre 

era Hermenegildo. Levantáronse en ar­

mas los rebeldes pero fueron castigados 

ambos severamente. Por este tiempo 

(886), había fallecido Mohamed I y su 

hijo Almondir, habla perecido en lucha 

con los sublevados musulmanes. Las 

~tstai,. · bt nu.rstro 
]mptrío 

~omtntarto por "~l ~onbtstablt ~;ul" 

luchas intestinas entre los sarracenos, 

se hablan recrudecido con los triunfos 

del monarca asturiano. Uno de los re­

beldes,. Ahmed ben Moavia, amenaza 

de mue·rte a Alfonso y marcha con se­

senta mil musulmanet: hacia Za11101 a. 

Refúgianse los cristianos tras los muros 

de la ciudad, y resisten briosamente la 

avalancha musulmana. Mientras tanto , 
Alfonso, al mando de sus c:Jércitos, 

marcha a rescatar a lo:,, sitiados. ¡Ar­

cáico Alcázar toledano! 

Después de constantes peligros y zo­

zobras, llegaron a las puertas de la ciu­

dad los escuadrones espafioks. Enta­

blóse entonces uno de los más san­

grientos combates que registra nuestra 

historia. Arabes y españoles, mezclados 

en sangriento cuerpo a cuerpo, estuvie­

ron peleando por espacio de muchas 

horas. Y desde las atalayas de la ciu­

dad, los sitiados, contemplaban con 

horror la batalla incierta. 

Otra vez más, en la lista de nuestras 

brJllantes victorias, añadlóse la derrota 

de los infieles. Alfonso llI eniró victo­

rioso en la ciudad que habla estado en 

peligro. Y por esto, por estos combates 

sostenidos frente a los muros dt la ar­

cáica ciudad, se denomina esta fecha 

«Ola de Zamora•. 

¡Cuántas victorias logramos y logra­

remos! 
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En Roma, se 
Según estudios de 

emmentes sabios, la 
Tierra tiene la frio­
lera de ¡ú ete mil 
millones de años! 

bajador de Ja- •••amam11111 
pón, el film ja­
ponés "Mítsu­
co, la hija del 
Samurai", en 
su edición ita­
liana. 

El notable periodista del diario de Turin "La 
Stampa", Maner Lvaldi. ha empren­
dido un raid al Himalaya, pilotando 
un bimotor de la Casa Capron, 
de {}()() caballos. 

En Méjico, los pordioseros han formado el "Sindicato 
de los Mendigos", inte rados por más de millón .y medio 

n> de afiliados. Este sindicato tiene 
representación en el Parla­
mento. 
¿De mendigo a Diputado ... ? 
¡No está mal! 

1 
En el yath "Electra", fué donde Marconi 

trabajó le mayor parte de su vida, 
y en él, fué donde hizo la mayoría 
de sus investigaciones. Este · yath 

ahora pertenece al patrimonio 
de la corona italiana. 

La película 

En lisboa, se ha reunido una com1s1on de pro­
fesores portugueses e italianos, para celebrar el cente­
nario de la Um'versidad de Coimbra. Con esta reunión se 
estrecharon los lazos de fraternidad 

representarse la 

tivo, los críticos italianos, de­
dica.n grandes elogios a 

esta • ópera espa­
ñola. 

En los Estados 
Unidos se han re­

cibido en la estación 
de radio de Ohio, 
quejas contra el 

speaker, porque 
diceq que pro­
duce un sonido 
desagradable al 
leer con las cuar­
tillas. 

Roma.-La población de ltalít1 el día 30 de r'! 
Noviembre de 1937, alcanzaba la cifra de 
43 millones, 549 m11 habitantes. 
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Deporte en el mar 
El deporte en el mar, es una de las principa­

les ramas importantes gimnásticas creadas 
hasta ahora. Es indispensable para estos 
deportes, una gran resistencia flsica. Al 
final de estas pruebas deportivas, los que 
toman parte en ellas, terminan lo que se 
dice hechos tiritas. 

La prueba de regatas que más emocwn sus­
cita en Europa, ha sido hasta ahora la 
prueba que disputan anualmente las uni­

_ O.Je, cha.~~/ . 0M ·cuide.e" 

c on estos dG1:. ·end/v;.,vos • 
J,.</"" m ~ han dl~ho, jve v:en•r 

a " r':Ja:Íet.Xr ,'' -

versidades de Oxford y Cambridge. Por •~~--L:..JL~iiiiiii:::~~--J 
primera vez desde hace mucho ·tiempo, 1 @ 1 
este último año ganó el equipo Oxford, @C\ Go (v o@ /\ @ 
contra todos los pronósticos de la prensa · · e) • V '\.\ · <i)of-\,(:) 
mundial. La fotografía que ilustra esta . el _ 
plana, demuestra el gesto supremo de - Desde Cádiz, tres aviadores italianos, Mario 

Stoppani, Enrico Comani y Ario Demetrio, van a 
esfuerzo del equipo de Cambridge en la intentar en breve el salto directfJ hasta el Brasil. El 
última prueba celebrada como siempre avión que emplearán en esta prueba, es un hidropla­

no Can t. Z. 506. ¡ Buena suerte/ 
en el Támesis. -'-Las fábricas de automóviles «Maseratti> italianas, 

1i b ·A S S b · · i l han hecho un extenso estudio sobre el motor de sus 
am kn en an e asftan, se reun an anua - coches y parece ser que han llegado a alcanzar en las 
mente varios equipos de traineras que · pruebas, después de ~rfeccionamientos efectuados, 

· ¡· b l L · t b mayores velocidades. la casa «Maseratti•, ~e propo-
rzva rza an en va or. os equcpos es a an ne batir en las próximas ca"eras que se verificarán 
integrados por remeros y pescadores ave- en Italia a las marcas alemanas «Auto Unión, y 

d ~ d 1 , t· d l «Mercedes... · za os ,o os en as prac 1cas e mar. u 1. 1 . J'" e b 11 h · t t d . . -nace poco cempo, e cng es amp e a m en a o 
Tomaban parte principalmente los pueblos batir el record de velocidad eri el lado de Locarno 
cercanos todos ellos del litoral. (Orio Pa- (~u._iza;. No lo logró P_ero alcanzó una media de 1~1 

. . ' kzlomett:os. Ha anunciado a la prensa el estar safls-
sa¡es de San Pedro, Pasa¡es de San Juan, fecho plenamente de su motonave, pues el americano 
Fuenterrabía). Estas pruebas se llevaban que actualmente ostenta el r~cord d~l mundo, utilizó 

' una de cuatro motores, mtentras el ha empleado en 
a efecto al principio de Septiembre y hacían sus pruebas una de un solo motor. 
las delicias de los veraneantes. -En el año 1937 ocurrieron sesenta y cinco inciden-

tes en la aviación militar británica, dando motivo a 
Existen también pruebas de balandros, yolas la muerte de 114 aviadores. 

de un r.emero, yolas de tres... -En América. Parece ser que el negro Joe Louis ha 
pedido la revancha a Max Schmeling. ¡A buenas 

Nada más por hoy. Hasta la vista. Por hoy horas, mangas verdes! Los diarios neoyorkinos opi-
no hay nada irtteresante. La semana que nan que el negro está ya muy cansado y que si este 

combate Llegara a efectuarse. el alemán lo tumbarla 
viene sí. ~ARRIBA ESPAÑA! en el primer <round. , 

~--,-~....,-~----,,~~----___.... 

.. 
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EL AFRICA DEL SUR 
PAIS DE. CONTRASTES 

El Africa d_el Sur es un país que se ha 

transformado con una rapidez maravillosa. 

Antes, en algunos puntos, sólo se podía 

penetrar de una manera dificil y sie~pre con 

riesgo de perder la vida. Hace apenas 50 

años, estos pueblos y estas fieras salvajes, 

impedían al hombre todo intento de civili­

zación, pero desde hace dos años escasa- que van por los poblados haciendo sus 

mente, todo este país ha variado por com- compras. 

plefo. Una de las costumbres más extrañas de 

En estos pueblos casi modernos se en- los habitantes del Africa del Sur, son los 

cuentran curiosos recuerdos de la anterior 

civilización; por ejemplo: paseanoo por una 

calle principal del poblado de Kaffir, po-

peinados que utilizan. 

Antiguamente, los cafres y los zulús 

temblaban al oír el nombre de Thaka, 

dremos observar infinidad de guerreros ne- que era el nombre que aplicaban a los 

gros con sus ·antiguos traj~s · de combate. ingleses. Un millón de estos negros si 

Otros, se limitan a pasear en cochecillos no fuera por la constante vigilancia de 

-guiados generalmente por esclavos. También los colonizadores, volvería a sus andan­

podríamos observar gran cantidad de negras zas por la selva, y a suprimir en los menús 

las legumbres, pues antes se alimentaban 

exclusivamente de carne. Afortunadamente 

nuestra civilización ha llegado a ellos y ya 

no cometen excesos con los barcos que 

atracan a sus costas. Una leyenda curiosa 

que narran muchos historiadores, es la rela­

tiva al Napoleón negro como los ingleses 

llamaban a un caudillo zulú. Este jefe de 

salvajes, imponía a sus ejércitos una disci­

plina férrea, que hacia fueran vanos todos 

los intentos por colonizar aquellas tierras. 

Y por hoy nada más. La semana que viene r. 

aprenderéis.nuevas cosas. t ... 
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HARRY-

TEXTO DE ALCAPONE 

HA MUERTO UN HOMBRE 
(Continuación) 

Jack y el inspector entraron en la pérgola. 

Allí, yacía aún el cadáver del señor Vaucherel. 
Junto a él, velaba el agente. 

-Buenas noches. 

Jack se acercó al cadáv~r y miró uno de los 

zapatos. 

-Fíjate, Gassire. Es igual que la pisada que 

hemos visto fuera. 

El inspector se acercó y estuvo examinando 

el cadáver. El señor Vaucherel había muerto de 

un tiro en la nuca. El ventanal estaba abierto. 

-Vamos al jardín-volvió a decir Jack. 

-;.Qué opinas de esto?-preguntó el inspec-

tor mientras salían. 

-Por ahora nada. ¿Tienes tú alguna pista o 

algo que se le parezca'? 

· -No. 

Erstein miraba por todos los rincones. Hacía 

frío en el parque. El ventanal seguía abierto. 

-¡Mira!-dijo el inspector de pronto. 

Junto al ventanal, había un bulto ~egro. Jack 

lo tomó en la mano. 

-Es una pistola. 

-¿.De quién? . 

-Aún no lo sé-. Jack extrajo el cargador. 

Faltaba una cápsula. 

-¿De qué calibre es? 

LADRON 
DE. 

<;UANTE. 
BLANCO 

ILUSTRACIONES DE ARÓZTEGUI 

-Parece 9 corto-respondió Jack-. Con est~ 
-arma, mataron al señor Vaucherel. 

-¿Estás seguro? 

-Si. Dentro de poco tiempo, te diré algo más 
interesante. 

Ya no volvieron a hablar. El ventanal seguía 
abierto. 

- Y amos a la casa. Desde alli, llamaré al De­

pósito para que vengan a recoger el cadáver. 

-Como quieras-. Erstein y el inspector, se 

fueron. Los agentes seguían en sus puestos. 

Ya en la casa, subieron al despacho del ban­

quero. En el piso de abajo, se oían conversacio­
nes. Eran los criados. 

Gassire llamó al depósito. Le prometieron 

que no tardaría en llegar la ambulancia. 

-Bueno, Jack. ¿,Qué te parece este asunto'? 

Jack tardó en contestar. Estaba pensativo. 

-Tengo una teoría. Ceéntame tú la tuya. 

A Gassire le gustaba. hacer literatura. Se sentó 
en un sillón y comenzó a hablar: 

-Yo creo c1ue fué así. El señor Vancherel 

recibe ayer por la mañana una carta en la 

que alguien le amenaza de muerte. Imnedtata­

mente, llama a la policia para que vigile su cnsa 

de una manera discreta. A la mauana siguiente 

yo recibo otra ... ¡Es un lín!-dijo f11rioso el ins­
pector. 

,Jack sonrió . 
(Conllnuard) 
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TEXTO DE ALCAPONE 

CAPITULO SIGUIENTE AL ANTERIOR 

¡Misterfo! ¡Conspiración! ¡Intrigar 

Pepe volvió a casa del Estado Mayor 
muy contento. 

-He estado visitando los alrededo­
res del Castillo. 

-¿Habéis descubierto algo? 
-¡Psch! Nada de particular. Esta 

noche haré otra exploración. 
-¿Queréis que os acompañe alguno 

de mis esbirros? 
-No. Prefiero ir solo, . 
¡Acompañarle a ver a su amada! Eso 

era imposible. 

•*• . 
Trasladémonos unos instantes al in­

terior dt:I castillo. El Duque To1tugo 
Dumas, recibió a los terribles conspi­
radores que se metieron por el foso la 
noche anterior. 

-Hay grandes noticias, duque. 
-Decidlas rápidamente. Ardo en de-

seos de conocerlas. 
-·Agarraos entonces. 
-¿Es algo grave? 
-Grave, no. Gravisímo. 
-¡Decidlo, imbéciles! 
-Vuestra hija Eufrasia ..... 

-¿Qué pasa? 
-Vuestra hija Eufrasia se entiende 

con un español. 
-¡Viven los infiernos! ¿Es verdad lo 

que decls? 
-Sí, señor. Tau verdad como que 

tengo sabañones en el pie derecho. 
-¿Cómo se llama ese intruso? 
-Pepe Cubillo Gutiérrez, de la no-

bleza francesa. 
-¿Eh?-gritá fuera de si el duque. 
-Si, señor; el mismo que se batió 

con vos. 
-¡ Matadlo¡! ¡Hacedlo polvo! ¡Des­

cuartizadlo!-gritó fuera de sí el du­
que, encaramándose sobre la mesa del 
comedor. 

-Esta noche volverá. Saldremos di­
simuladamente por el pasadizo del fo­
so, y nos apoderaremos de él. 

-Está bien. Como esta noche a las 
doce en punto no esté en mi presencia 
ese inmuado gusano, os cortaré vues­
tras cabezas en venganza. 
· -¡Caramba con el gachó! Le ha 
dado fuerte. 

Prudentemente, los conspiradores se 
largaron. 

-¡Viven los infiernos! O mato a 
Pepe o me suicido-estas fueron las 
últimas palabras que pronunció el du-

ILUSTRACIONES DE ARÓZTEGUI 

que, al largarse los conspiradorcitos. 

•*• 
Mientras tanto, el día transcurrla sin 

ninguna novedad en los frentes de 
combate. El Estado Mayor ordenó mu­
chas veces a sus esbirros, que intenta­
sen un ataque, pero todo fué Inútil. 
Por la noche, todo seguía exactamente 
igual. Los muros del castillo se alza­
ban imponentes, como obstáculo in­
franqueable a la audacia de los es­
pañoles. (Qué romántico me estoy 
poniendo. Tomaré aspirina). 

Cubillo, que estaba más contento 
que unas pascuas con el traje de los 
domingos, penetró en el puesto de ob­
servación del Estado Mayor y le habló 
de esta forma: 

-Esta noche, se resolverá esto. 
Quiero hacer un convenio con vos, por 
si algo me ocurre. 

-Podéis hacer los convenios que 
queráis, pero no gastéis mucho dinero. 

El Estado Mayor estaba -hecho un 
lío con las ofensivas y las princesas, y 
no sabía lo que se decla. 

-Si a las tres de la madrugada 
no he regresado-continuó Cubillo -
os ruego envieis una orden terminante 
de asaltar el castillo de cualquier forma. 

-¿Hablais en serio? 
-SI. Esta noche se decide todo. 
- Está bien. Tomaré nota en la agen-

da que me he comprado y· podéis es­
tar tranquilo. 

Cubillo se preparó un buen bocadillo 
de jamón y se preparó a hacer su expe­
dición a las márgenes del foso. 

-¡Qué fria está la noche! 
En efecto; la noche estaba siniestra 

y si no llega a ser por la niebla, se hu­
biera visto a las brujas cabalgar en 
sus escobas. 

Cabillo era muy valiente, pero hay 
que confesar que aquella noche tenla 
algo de miedo. Al llegar a la avanza­
dilla más avanzada de todas que, como 
ya sabemos, se llamaba Robustiana, dió 
las buenas noches. 

-¿Dórid~ vais?-preguntó el centi-
nela. 

-Soy enviado del Estado Mayor. 
-Pasad entonces. 
-Eso voy a hacer. 
En el fragoso foso del fragoso cas­

tillo, encontró el laud. 
-¡¡Eufrasiaaaa 
de mis amores ... !! 

Antes de que terminara la bella es­
trofa de su canción, sintió dos robustos 
brazos que le sujetaban. 



--¿Quién sois?-preguntó Pepe algo 
mosca. 

- Tornad nuestra tarjeta...:.dijo uno de 
los ,conspiradores que se le habla acer­
cado. 

Cubillo leyó en voz aJta: 

SANTIAGO RU/Z 
CONSPIRACIONES AL POR MAYOR 

(Sucursales en toda Europa) 

-¿Sois conspiradores? 
-SI. 
-¿Qué queréis? 
-Secuestrarte. 
-¿Qué tengo que hacer? 
-Seguirnos. 
Pocos instantes después, desaparecla 

Cubillo tras sus secuestradores. 

-- ---- . 
(¡Esto es emocionantísimol ¡No dejéis 

de comprar la semana que viene 
vuestro Semanariotf 

ANIMALES 'PREHISTÓRICOS 
A pesar de las enormes dlficultades 

con que tropiezan los lnvesligadores 
para poder reconstruir con la vera­
cidad que precisa la historia natural 
de nuestros dias, son muchos los 
animales que han podido completar­
se, bien por haberlos encontrado en 
estado fósil, o entre los hielos sibe­
rianos donde algunos ejemplares se 
conservaban intactos. 

Me serla muy dificil y largo euume­
raros todos y cada uno de los anima­
les prehistóricos que han sido des­
cubiertos¡ pero tampoco quiero ha- , 
blaros de los que tantas veces he_mos 
visto en Museos e Historias Naturales 
de primer grado, asi como en colec­
ciones y estampas, entre los que 
recordaréis perfectamente: el •diplo­
docus,, •din,•sauro,, ,iguanodonte,, 
el •Azaila verrugoso, , el •cerdófobo 
Prieto• y el •canino Largo,. Por 
lo tanto me voy a limitar a deciros 
algo de los que recuerdo y que creo 
que os serán poco, o nada, conoci­
dos. 

Lo~ felinos carnlvoros de nuestros dias, son simples gatitos de Angora 
en relación con los de entonces. Asl encontramos la descripción d~I •smi­
lodonto• que venia a ser un gato de enorme tamaño y que se caracte­
rizaba por su ferocidad y pqr los dos colmillos de la mapdibula superior 
que tenlan en forma de sable. Tampoco era de despreciar el tamaño, cuatro 
o cinco veces mayor que el del hombre, del •lracodón• y el •Allosauro•, 
GUe reco:dándonos .. 1go a los kang;;ros p,, r ant'ar con sus patas inferiores 
ayudados de su fortísima cola, con un simple boQldo de estos •conejitos• 
de las selvas prehistóricas, podrlan hacer desaparecer la mitad de un 
hombre de buena estatura. 

Los mamlferns primitivos podemos dividirlos en dos clases: los que 
desarrollaron su cerebro, no haciendo novillos al ir al colegio, que fueron 
origen de los mamlferos conocidos en nuestros dias, y otros, que sola­
mente consiguieron desarrollarse dedicándose a engordar y a aumentar 
su corpulencia sin tener para nada en cuenta la linea, entre los que estaban 
los •dinoceros• y ,arsinoitheriuns• que, al igual que Prieto, tienen cuerpo 
y patas del tipo dd elefante, y aunque la naturaleza les agregó sobre sus 
cráneos uno, dos o tres cuernos, estos animales, a pesar de su tamaño 
y aspecto terrorificos se conformaban, en su sustento, con hierbas y hojas 
tiernas y retoños de los árboles, que a su alcance quedaban. 

Mal representado estaba, en ~tos periodos de tiempo primitivo, el reino 
de las aves, pues salvo algún otro rarlsimo ejemplar, únicamente el •ptero­
dd.:tilo• es el que se ha logrado reconstruir, llegando a saber c1~tualmente 
su verdadera forma y método y costumbres d·e vida¡ tn realidad no era un 
ave propiamente di-
cho, sino un reptil 
volador del que nos 
recuerda algo el 
m uerciélago actual, 
pues Incluso sus alas 
estaban formad as, 
como en éste, por 
una membrana muy 
fina que se extendla 
desde el lome. a los 
e.inca dedos ~lraor­
dinariamente alarga­
dos que posela, y :ie 
ellos a las patas de­
lanteras; es singular 
que a estos animales, 
ya que no estaban 
verdaderamente dis­
puestos para realizar 
los giro$ que las de­
más aves ejecutan, 
por lo distin.to de su 
conform~ción, la na­
turaleza, en compen­
sación, les dotó de 
una osaruenh tan 

Este • :hatosauro• no dlreis qu-, 
no tiene parecido con ,el botas, 

cuanJo le dejaban hablar. 

sumente ligera y poco pesada que se ha u;•nprnl>ado en un pterodáctilo ,p!e­
ranodon,, pesar no más de dos kilos y ,nedlo toda su estructura ósea. No 
creáis que todos teniaa ese tamaño enorme que genera.mente caracteriz.aba 
a los animales de estas épocas a que nos referimos, pues aunque os parezca 
mentira, puedo aseguraros que también existían pterodáctilos del tamado 
de los gorriones que ahora vemos, siendo, por el contrario, el mayor en 
dln\ensiones que se '1a encontrado por los investigadores, de cinco metros 
de extremo a extremo de las alas. 

Por último, también los mares t!staban poblados de diversos represen­
tantes del reino animal, pero de éstos los paleontólogos han encontrado 
solamente escasislmos datos, aunque si se sabe que, al Igual que su& her­
manitos de tierra, tenlan proporc;ones gigantescas, y, transturrldo el 
tiempo, unos dieron lugar a los peces que hoy conocemos, y otros a los · 
anfibios reptiles. 

En resumen, figuraos por un momento lo que serla pedir, una rajlta de 
merluza, un muslito de pollo o una :buena chuleta de aquellos animales de 
tan gran tamaiio ... ¡una semana comiendo! 

TEXTO Y DIBUJOS DE 

GONZALO PULIDO 



EL HOMBRE DE NIEVE 
(LEYENDA DE ENERO) 

-Brrr ... ¡qué frío .hace!... 
-Siéntate aquí a mi lado, junto a la lumbre y te calen-

tarás. 
-¿Crees que nevará, abuelita? A mi me gustarla que ne­

vara mucho, y se pusiesen blancos los árboles y los te­
jados ... 

-Y también los paseos y las calles para armar batallas de 
de nieve con los chicos del colegio -añadió mi hermano 
José Antonio. 

-Tú siempre estás pensando en batallas. 
-Eso les ha ocurrido a los chicos de todos los tiempos, 

Mari-Pepa. Y si os estais quietecitos a mi lado os contaré 
una historia que pasó hace cientos y cientos de años. 

-¿Vivías tú, abuelita? 
-No, pero cuando yo era como vosotros, también mi abue-

lita, al amor de la lumbre, me la contó a.mi. • 
-¿Cómo se llama? 
-•El hombre de nieve», y dice así~ 
«Había una vez, en un país muy lejano, un terrible señor 

f~udal que vivía en un hermoso castillo. Se llamaba Roga­
c1ano y su cara era tan horrorosa como su nombre. Y lo peor 
del caso es que, en Rogaciano, la cara era espejo del alma.· 
Quiero deciros con esto que Rogaciano era perverso, cruel 
y malísima persona. Rogaciano vivía en su castillo con lujo 
y esplendor: vajilla de plata, tapices, ricos damascos y ter­
ciopelos adornaban su mansión. 

Y sin embargo, en el palacio de Rogaciano nt1T1ca había 
entrado la felicidad: jamás una alegre carcajada babia reso­
nado entre Jos gruesos muros de sus torres. Rogaciano no 
se preocupaba en absoluto de la vida de 11us súbditos. 

Su único placer y preocupación era la caza. En esto sí que 
era de una .habilidad extraordinaria y bajo sus flechas cer­
teras caían despiadamente los pájaros, las liebres y tos 
corzos. 

La vida transcurría monótona é inútil para el ~rgulloso y 
egoista señor. 

Pero u11 buen día de invierno ... 
La nirve caía, pt!S:tda, i:u grande copos y la tierra que-

~.c;;:c..--

ti.o cubierta de un espeso tapi:1. blanco. Rogaciano se desper­
tó aquella mañana con deseo de salir de caza. Al contemplar 
la campiña nevada hizo una mueca de disgusto: aquella 
nieve estúpida le impedía dedicarse a su deporte favorito. 
En aquel momento un grupo de chiquillos empezó a gritar y 
gesttadar alegremente en el camino que rodeaba al casti\1-0, 
Habían construido un muñeco de nieve y se entretenían en 
saltar a su alrededor y lanzarse unos a otros bolas de nieve. 

R-0gaciano sintió de pronto una oleada de cólera subir a 
~ú ~e:z:a. La alegría de aquellos muchachos le resultaba 
msopórtable. Pues qué ¡El, el señor, se veía privado de sus 
placeres por aquella nevada ~n la cual aquellos sencillos hi­
JOS de labradores encontraban una fuente de diversión! 

Rogaciano, con gesto imperioso, tendió una flecha en su 
arco y mientras apuntaba, desge su ventena, exclamó: 

-Daré al hombre de nieve en medio del corazón. 
La flecha partió ligera cortando el aire frío y un grito des­

garrador respondió a su llamada. Rogaciano y sus acompa­
fiantes quedaron asombrados. La bandada de chiquillos ha­
bla huido como por encanto y sólo, al borde del camino, 
estaba el hombre de nieve. Pero ya Rogaciano, sin preocu­
parse de más, salia corriendo fuera del castillo, seguido de 
sus cortesanos: 

-Vean ustedes, señores, le he dado en medio del co-
razón! · 

Y efectivamente, en el pecl;to del hombre de nieve se veía 
un pequefio agujerito. 

Rogaciano dió la vuelta a la estatua para buscar su flecha 
en el otro lado y, esta vez no pudo retener un grito de sor­
presa: sobre la nieve, tendido en el suelo, había un niño con 
la flecha clavada en medio del corazón. · 

-Ven ustedes mi punteria - repitió de nuevo con orgullo 
Rogaciano. 

Pero el niño, lentamente, como un autómata, se puso en 
pié. Con sus manos pequeñas empezó a moldear al hombre 
de nieve. 

-Sefior -le dijo- mira esta estatua, ¿la reconoces? Es 
igual a ti. Es tu imagen. Mientras él viva tu vivirás, pero el 
día que desaparezca, tu vida y tu poder se desharán como 
esta nieve. 

Esto dijo el niño y volvió a caer inmóvil, con los brazos 
en cruz sobre la nitve. Rogaciano sintió un gran escalofrio 
recorrerle todo el cuerpo. Desde aquel momento un terror 
inmenso se apoderó de él. Alrededor del hombre de nieve 
manda poner una guardia de soldados. Nadie debía acercar­
se a la estatua para que cort su aliento no templara el aire. 

Y los días pasaron y el invierno se alejó. Rogaciano sen­
tia una ronca tos que le desgarraba dia a día el pecho y la 
silueta del hombre de nieve iba poco a poco desdibujándose. 

Un buen día con la primavera, llegó el primer rayo de sol. 
Rogaciano, sacudido por una cólera feroz, se rest.relye deses­
pe~ado contr~ .el imp\acabk destino. Con su espada desen­
vainada se clinge funoto coñtra Ja estatua de .nieve. En este 
momento el .fk)mbre de nieve, informe y gris, se de.shace en 
el barro. Rogaciano lanza un gran suspiro y cae muerto en .el 
snelo tambiéll, 

Y color!n, colorado, este cuerrto se ba acabado,. 
MAHI-PEPA 

,, 
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MACED0N1A DE FRUTAS 

Cantidad para seis personas 

Escogeréis tres naranjas de las más grandes, lavándolas con agua. Lás secáis 
cuidadosamente y las cortáis por la mitad, vaciando la. pulpa, la cual colocaréis 
en un recipiente en el que mezclaréis juntamente con la pulpa pedacitos de pera, 
plátano, etc., etc., rociándolo todo con kirsch. Rellenaréis las cáscaras de naranjas 
con esta mezcla, coronándolas con chantilly, hasta formar montaña. Con unas 
de las cáscaras formaréis el asa de las cestítas.-MARI-PEPA. 
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Alfonso Sastre Enrig!le t'érez Eugenio Macias · ~ · 
12 anos 1 años 14 a,ios Eugenio Macias 

Olmedo. Perro!. Mécida (6adaJoz). 14 ai\os 
t;;,y ) Mérida (Badajoz). 

·~ 
~ v_.. ?7 

Luingué 
13 anos 

Valladolld. 

Secundino P. 

Mercedes Tommte 
12aiíos 

La Coruña. 

Astorga (León). v . .1. 
Núria Ramos Pagáns 

11 años 
La Cotuiia. 

Armando Oonzález 
9años 
Zarauz. 

A. vaues 
11 años 

Ayerbe (Huesca). 

Ttrdo tr..bajp de ~ ,i.borac16n dl!M 
ir ac:ompaftado lis est, cupón. 

Núria Ramo~Pa¡áns 
11 años 

LaCoruiia. 

féllx lleJttao1alfa 
Sil bao. 

Euloglo Lardi~ 
JI años. 

A. Sáncñez 
15aiios. 

RaCael Cano 
Cáceres. 

José S. de las Heras 
13 años 

i5 
1 ....i 

~~ Maria Esteban 
13 a,ios 

Valladolid. 

José S. de las H.eras 
13 años 
Tetuán. 

José A. RodrigUe:i: 
B~jar. 

CJ .. a.r •utinu:.-¡Pero hijo! {A es-
1311 alturas y a lápiz? ¡Tinta china! ¿Eres 
de Santander, verdad? 

Bulmo •erJno l!lats (Las Palmas). 
Están mu.)( .bren tus dibujitos, pero teo­
dr;is que esperar, porque hay una cola 
bárbara. Ten paciencia. 

.Joa6 L"llt• Davtct.-Otro santanderi­
no y ta tinta azul! ¿Bs que no hay en 
Santander tinta china, hijo? 

Tereali. Péres Do111lnpe.s (Va­
lencia de Alcántara).-Lo sentimos mu­
C110, de veras. Tu ver30 es demasiado 
Jar-go y no podemos publicarlo.1Es una 
verdadera pena! Manda algo m s corto. 

Angel Anúe (Oviedo).-Tu dibujito 
lo publicaremos pronto. Ten paciencia. 

•anuel 8ánohe:z (Cáceres).-Bueno. 
Mucha cara dura me parece que digas 
que es el Cid, pero oo Importa. También 
se public11rá. Félix ' Molina también vive 
en tu pueblo y le dices lo mismo. Se 
pubUcarán. 

Dolor•• Vtee11te (Sevllla).-¡Ole sa­
lero! Lo publicaremos también . 

.Jatme Xt&n~r (Mallorca). - Es 
una lástima. ¡Tinta china! 

.Javier La11d& (Navarra).-Publlca­
remos tres, de los seis que has mandado. 

ll'l. 8ugun:za (Pamplona) .- Además 
del nombreclto ¿a lápiz? ¡no hay derecho! 

8era1lnlta GoDZále:z (Béjar).-Tu 
dibujo es una monada. Lo publicaremos 
cuando haya un poco de sitio. De nada, 
lie nada . 

.J11,vter Landa (Navarra).-Nos he­
mos encontrado otra carta tuya. De to­
das maneras, solo podemos publicar tres. 
Otra vez será 

Paqnlto y Antoaio Bernánde:z 
(Valladolld).-No, no y no. ¡Tinta china 
y papel transparente! 

Bamón AlTare:z S&rúu (Cáceres). 
Se publicará. Ten paciencia. 

L"llta Ga.oo.-Asl se hace, Luislto. 
Hemos recibido tu carta con el cupón. 
Oracias. 

, r.- No será 
admitido para 
su publicación 
ningún trabajo, si 
no viene acompa­
ñad o del cupón 
correspondiente . 
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10. Entonces Luis dejando el cadá­
ver de su padre, salió en persecu­
ción del único bandido que no había 
llevado su pago. Pero a pesar de las 
precauciones ..... 

1D. • •••• qu~ era muy listo, se dejó 
caer en el suelo, fingiéndose muerto. 
Y cuando sus verdugos hubieron 
marchado. se levantó. Pero entonces 
observó que una ..... 

16. . .... (que así se llamaba), y lue­
go se ocupó de lo más urgente. 
Primero, dispuso lo necesario para 
las exequias de su padre, y luego 
reunió todos .... 

11. ..... con que realizaba su perse­
cución, el miserable asesino se pió 
cuenta, y requiriendo a dos compa­
ñeros, le hizo detener. Claro está 
que fué inmediatamente •...• 

14. . .... Joven, 'que había sido tam· 
blén ejecutada, presentaba todavía 
síntomas de vida. Luis procuró re­
animarla de su desvanecimiento y 
!levarla a su casa ..... 

17. . .... los brillantes que pudo ha­
llar, pues había de partir enseguida. 
Matilde entre tanto, enterada de Jo 
sucedido, e,¡:plicó a Luis que el fe­
roz miliciano .••.. 

TALLERES OFFSU - SAN SEBASTIÁN 

12. . .... condenado a muerte y a la 
noche misma, trasladado junto con 
otros infelices, para su fusilamiento. 
No obstante ¡oh suerte! ninguna bala 
Je tocó, mas Luis ..••. 

1ó. . .... para curarle las heridas. ¡Su 
casa, que aün estaba llena de cadá­
veres! pero no podían escoger, y 
llegados allí, Luis curó las heridas 
de Matilde •••.• 

18. . .... que robó el diamante, era 
el mismo individuo que le había de-
1unciado a ella. 

(Continuará). 
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